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A NUESTROS LECTORES. 
La Empresa de este periodicq, ai obje-

to de dar mayor circulación al mismo, 
ha creído , oportuno rebajar el precio 
•de Uisuscricion, disminuyendo,el gran-
dor de sus columnas; así pues, desde 
el número próximo, si bien nuestros 
suscr i toresrec ib i rán EL IDEAL MODERNO 

eii forma algo mas pequeña que la 
qu.e, tiene en la actualidad, en cambio, 
solo >,ostará 2 reales mensuales. 
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LA t ì lEMACION DELOS CADAVERES 

''®teA"U0SD()3 ARTÍCULOS ÜE „EL MATAROHES". 

t- Habiendo una persona muy com-
'I 

p^n t e , honrado la Redacción de «El 
'Mataronés», con la remesa de dos ar-
tículos, por él publicados, con el epí-
grafe del presente; nos creemos obli-
gados á decir sobre este particular, 
algo mas de lo que dijimos días pasa-
dos en el escrito Interesa á la salud 

pública^ no porque nuestro con-
ti'incante haya aducido verdaderos 
argumentos en contra de la práctica 
higiénica y científica de incinerar los 
cadávere.s, que deseamos ver estable-
cida en todas partes^ y aceptada por 
la opinion pública; sino para corre.s-
ponder cortesmente á quien no ha ti-
tubeado en escribir ciertas palabras, 
que no como se merecen, comenta-
remos. 

En el primero de los artículos á que 
aludimos, su autor se limitó d histo-
riar, muy por encima, el proceso de 
la incineración de los cadáveres; poi' 
lo que, aun cuando podríamos am-
pliarlo con noticias que el indicado 
articulista no tuvo á mano, ó no qui-
so consignar, no lo haremos; ya por 
considerarlo innecesario, ya porque 

as de ellas constan en la esposi-
uestra actual Junta de Sa-

al M. 1. Ayuntamiento, 
la luz pública, en las 0̂ 7. 

(íE\ .Clamor de la Marina»' 
>mes corriente. 

El segundo artículo, huérfano tam-
bién de argumentos,y de razones po-
derosas, contrarias á la incineración, 
contiene frases que no podemos dejar 
sin correctivo, por atribuirnos inten-
ciones ó prajtósitos, que no han acu-
dido á nuestra imaginación^ por ser 
absolutamente ágenos al asunto de 
.que se trata. 

Porque ¿qüé tiene que ver la incinera-
ción de los cadáveres, ya procedan 
del hombre, ya del bruto, con el sen-

tido católico'y ni con el sentido protes-
tante; ni con el sentido religioso de 
ningún pueblo del mundo? 

No parece sino que nuestro con-
trincante, con tales palabras, se pro-
pone alarmar la conciencia de los ca-
tólicos pacatos, y hacerles creer que 
la incineración de los cadáveres está 
reñida, y ataca por su base, los dog-
mas del Catolicismo. 

Únicamente se trata do discutir si 
es, ó no, inveniente é higiénico, in-
cinerar Ío.s cadáveres; lo cual, sí es 
útil, lo mismo debería establecerse 
aquí, que en Turquía; en donde los 
adversario^ de la incineración, con 
iguales motivqs que el articulista de 
«El Mataronés», podrían decir que se 
procura engañar el sentido religioso 
de allá; tan verdadero para los turcos, 
como aquí lo es el católÍco.'-í?or con-
siguiente, si alguno 
el sentido religioso, no s<'0 en̂  ìiòso-
tros, seguramente, s i n o c " PjJ'iÜ.sta 
de «El Mataronés», que arbÍLfária, y 
quizás intencionadamente, amalgama 
la higiene con la religión, cuando 
nada tienen de común ambas cosas. 

Reconocemos, no obstante, y de-
ploramos sinceramente, que una es-
cuela, mas que religiosa, política, (á 
la cual, por lo visto, pertenece nues-
tro adver.sario), pai'a oponerse siste-
máticamente á todo progreso, cubra 
siempre sus verdaderas intenciones 
con la capa de una religión, que á ca-
da paso invoca, al mi.smo tiempo que 
conculca sus mas virtuales -preceptos;-
ñada en la docilidad de los fieles; tan-
ignorantes, tan crédulos y tan fana-
tizados, que no pueden distinguir en-
tro el yelmo de, .-Mambrino, y la va-
cia del atropellado barbero. 

Déjese, pue% el articulista de «El 
Majiaronés» de querer convertir la in-
cineración do lo^ cadáverasjyén assun-
to religioso, y con este pr^exto, for-
mar atmósfera entré lás gentes que, 

si tienen criterio, de nada les sirve, 
acostumbradas como están á abdicar 
de él ante otros que han logrado per-
suadir á los necios, de ser . criterios 
privilegiados é infalibles; porque lle-
vada la polémica á este terreno, qui-
zás nuestro contrincante se arrepen-
tiría de haberlo hecho, al oir cuanto 
sabe que podríamos decir, y sabría-
mos probar. 

No ignoramos que el sentido que 
percibe los olores, es el olfato; y esto 
mismo, que decimos, sin haber de en-

sayarnos á reiry lo sabia todo el mun-
do, mucho antes que la química or-
gánica y la fisiología, hubiesen con-
signado tan gran superfluidad; pero 

res, y otros cuerpos orgánicos que 
allí se acumulan y se consumen. Y 
si de tan léjos llegan hasta nosotros 
los miasmas venenosos, que tantas 
víctimas causan; si la atenuación de 
los miasmas es tanta, que el olfato 
mas fino no percibe su pre.sencia en 
el aire que aspiramos, ¿será suficiente 
esta imperfección de nuestros sentidos^ 
para, poder negar que en la atmósfera 
existen las causas de tan terrible en-
fermedad, cuando sus efectos son tan 
evidentes'^ ¿Y si las emanaciones pú-
tridas que tienen lugar en las bocas 
del Ganges, traídas y llevadas y dila-
tadas por las corrientes del aire hasta 
lo incomprensible, vienen á sembrar 

lo que el articulista de «El Mataronés» la muerte entre no.sotros; será sen-

afecta ignorar, es que todos los sen-
tidos del hombre son tan rudimenta-
rios, que nuestro olfato es casi nulo, 
comparado con el de otros animales, 
al hombre ' interiores en inteligenciaj 
por cuya razón, (tan obvia que no, ̂ da igual procedencia^ Y si del articu-
debemos detenemos en demostrar sü 
evidencia,) nosotros dejamos de per-
cibir olores, cuando muchas especies 
inferiores, son atraídas por ellos, des-
de asombrosas distancias. 

También debería saber, y lo sabe, 
sin duda alguna, nuestro adversario, 
que aun cuando los olores, ó átomos 
olorosos hayan alcanzado tan gran 
dilatabilidad ó atenuación, que ya no 
afecten la pituitaria del animal que, la 
tenga mas sensible, no por esto dejan 
de residir en la atmósfera en que vi-
vimos, ni de ser por nuestros pulmo-
nes aspirados, con el aire que, oxige-
nándola, viene á prestar á la sangre 
los elementos que en su circulación 
ha depositado en los diversos apara-
tos de nuestro organismo; con lo cual, 
queda demostrado que las emanacio-
nes cadavéricas, sea cual fuese su 
grado de dilatación, se combinan con 
nuestro cuerpo, produciendo en él sus 
naturales efectos de intoxicación. Cree-
mos pues, que evitar estos peligros 
evidentes, es altamente higiénico, y 
nada heterodojg. • 

Siestas conclusiones cienfíñcás y 
de sentido común, fuesen por nuestro 
contrincante negadas, que no lo espe-
ramos, le recordaríamos que, según 
opiniones, para entrambos autorízí v 
dísimas, en los pantanos del Gan̂ Ĵ̂ ĵ! 
tiene su principal origen el cóle; í 
morbo iósiático, engendrado por las' 
emanaciones pútridas de los cadáve-

.sato asegurar, qué las emanaciones 
cadavéricas de nuestro cementerio, 
por ser vasto y aireado^ y por no 
percibirlas nuestro olfato, no pueden 
ser nocivas, como iodas las derriás" 

l i ^ de «El Mataronés», merece el ca-
linbativo de malhadado, el depósito 

donde van á parar los informes des-

pojos del matadero, para atiUmrse 

Goiño abono tsegetal; si, en concepto 
del mismo señor, se obtendrían im-

portantes rosultados eon la construc-

ción de cloacas en esta citiÁad\ y sí to-
dos en general, y la salud pública es-

pecialmente, reportaríamos • utilidad 
de la reforma de los depósitos, y sis-
tema de estraccion de letrinas; así 
como del saneamiento de industrias 

que apestan barriadas enteras. ¿No 
ha notado dicho señor la gran con-
tradicción en que incurre con estas 
frases; y que léjos de probar que la 
incineración de los cadáveres es in-
necesaria, ha venido á darnos la ra-
zón, demostrando más y más la ur-
gencia de evitar á toda costa, no solo 
los efectos que especialmente en la 

salad pública, pueden producir las 
emanaciones cadavéricas, sino tam-
bién las de varios desprendimientos 
fiuídicos de cuerpos orgánicos, em-
pleados en distintas industrias, y aun 
en la agricultura? 

Así como en una enfermedad esen-
lf2ialmente mortal, ningún médico pue-
de salvar al enfermo; así tampoco en 
lina mala causa ningún abogado, por 
bueno que sea, puede fundadamente 
/ê sperar un triunfo. Y esto ha sucedí-
do á nue.stro api'eciable contrincante; 
quien léjos de presentar argumentos 
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